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CEBIPAL – CELAM El Evangelio de Hoy.

Domingo 29 de noviembre de 2009
ESTAR EN VELA, ORANDO EN TODO TIEMPO
LC 21,25-28.34-36

Este domingo comienza el tiempo litúrgico del Adviento. La palabra “adviento” viene del latín “adventus” y significa “venida”. Nuestra vida cristiana se puede definir como continua espera de una venida, no de un personaje cualquiera, sino de Dios mismo. Si la intensidad de nuestra espera hubiera decaído, el tiempo del Adviento tiene como objetivo reavivarla.

Tres son las venidas de Dios mismo a la historia humana y a la vida de cada uno. La primera fue en la humildad de nuestra condición humana, cuando el Hijo de Dios se encarnó en el seno purísimo de la Virgen María, nació pobre en un pesebre en Belén, vivió entre nosotros comunicando al mundo el mensaje de salvación y ofreció su vida en sacrificio para remisión de los pecados. La segunda venida está aconteciendo ahora en cada momento y cada uno puede dar acogida en su corazón a Jesús mismo que viene y se nos da como alimento de vida eterna en la Eucaristía. ¡Con cuánto amor debemos esperar esta venida de Jesús domingo a domingo! ¡Algunos tienen el gozo de recibirlo cada día! La tercera venida será gloriosa, la verá todo ser humano y pondrá fin a la historia. Jesús la describe así: “Entonces verán venir al Hijo del hombre en una nube con gran poder y gloria”. La nube es símbolo de la divinidad; esa venida será con “gran poder y gloria” a diferencia de las otras dos venidas que fueron –la primera- en la debilidad y humildad de nuestra condición humana, y –la segunda, la de hoy- en el extremo ocultamiento de la Hostia santa. El libro del Apocalipsis asegura que en esa última venida lo verá todo ser humano: “Mirad, viene acompañado de nubes; todo ojo lo verá, hasta los que lo traspasaron” (Apoc 1,7).

El Adviento nos pone en la actitud de espera. ¿En qué consiste esta actitud? Lo dice Jesús: “Estad en vela, pues, orando en todo tiempo para que... podáis manteneros en pie delante del Hijo del hombre”. Se trata entonces de dedicar más tiempo a la oración; hay que llegar al límite de “orar en todo tiempo”, sin distraerse nunca. Esta es la medida que indica Jesús. Cada uno debe entonces examinarse para ver cuánto tiempo dedica a la oración cada día y cuánto dista de la recomendación dada por Jesús.

Si esa es la actitud que es necesario adoptar, Jesús nos advierte también contra la actitud que es necesario evitar: “Cuidad que no se emboten vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida y venga aquel Día de improviso sobre vosotros, como un lazo; porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra”. Todos concordamos en que el libertinaje y la embriaguez son actitudes reñidas con la espera del Señor; pero Jesús agrega también las “preocupaciones de la vida” y las pone al mismo nivel. Siempre tiene entonces que resonar en este tiempo la reprensión que hace Jesús a Marta, la hermana de Lázaro: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la mejor parte, que no le será quitada” (Lc 10,41-42). María estaba a los pies de Jesús atenta a su palabra. El Adviento nos llama la atención sobre esa única cosa necesaria.
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